
Bendecid, pueblos, 
a nuestro Dios. 
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LA SOLIDARIDAD Y 
FRATERNIDAD DE 
UNOS CON OTROS 
NOS LLEVAN AL 
JESÚS “PAN DE 

VIDA”. 



“Yo soy el pan de 
la vida, que baja 

del cielo para que 
el hombre coma 

de él y no muera.”  

Juan 6,44-51 



Cristo se revela como el 
alimento que necesitamos, el 

único que puede colmar 
nuestras necesidades y darnos 
la fuerza para el camino. Como 
el cuerpo es sostenido por el 
alimento, así nuestra alma 

necesita de la Eucaristía. Quien 
acepta alimentarse con la 

carne de Cristo está haciendo 
suyo a Dios mismo y puede 

llegar a decir: “yo estoy en Dios 
y Dios está en mí”.  



La Eucaristía no es algo que 
hacemos nosotros; no es una 

conmemoración nuestra de aquello 
que Jesús ha dicho o hecho: es una 
acción de Cristo. Es Cristo, el Señor, 

que actúa ahí, que está sobre el 
altar. La Eucaristía es un don de 

Cristo, que se hace presente y nos 
reúne en torno a sí, para nutrirnos 
de su Palabra y de su vida. Esto 

significa que la misión y la 
identidad misma de la Iglesia 

surgen de allí, de la Eucaristía, y allí 
toman siempre forma. 



Una celebración puede resultar 
impecable desde el punto de vista 
exterior, ¡bellísima!, pero si no nos 

conduce al encuentro con 
Jesucristo, corre el riesgo de no 
traer ningún alimento a nuestro 

corazón y a nuestra vida. 
Nutrirnos de Cristo y vivir en 
Cristo mediante la Comunión 
eucarística, si lo hacemos con 
fe, transforma nuestra vida, la 

transforma en un don a Dios y en 
pan para los demás: alimento de 

Dios cercano y humilde. 



No podemos comer la eucaristía 
sin creer, ni podemos creer sin 

vivir en consonancia con lo que 
comemos. Nutrirnos de ese “Pan 

de vida” significa entrar en 
sintonía con el corazón de Cristo, 

asimilar sus elecciones, sus 
pensamientos, sus 

comportamientos. Significa entrar 
en un dinamismo de amor y 

convertirnos en personas de paz, 
de perdón, de reconciliación, de 

compartir solidario. Lo mismo que 
hizo Jesús.  



 


